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               2. Los Devas del Fuego 

3. Los Ángeles Solares - Los Agnishvattas 

Estos temas que van desde la página 553 a la 555, se tratarán en los estudios 354 al 356 

Estudio 354 

Observaciones de Introducción - Continuación. 
 
"Esta vibración de vida emana del alma de la madre (analogía del Pleroma o alma universal) y 
coincide con el despertar de la tercera espirilla del átomo físico permanente del niño. Debemos 
tener en cuenta que, así como en cada ronda las etapas precedentes son rápidamente 
recapituladas y, en el período prenatal, durante el proceso formativo, el feto recapitula la 
historia de los reinos precedentes, así podemos ver un procedimiento similar en el sistema solar. 
Cuando se alcanza un cierto punto y los tres planos inferiores vibran o son energizados, la 
encarnación cósmica se convierte en una posibilidad; el "Corazón" despierta ocultamente y nace 
el "Hijo de Dios", la expresión del deseo y del amor del Logos. (20) (21) La encarnación cósmica 
de ciertos Seres excelsos llega a la consumación y uno de sus indicios es la aparición de grupos 
egoicos a niveles mentales y la individualización resultante. El método y el tiempo pueden variar 
dependiendo de la naturaleza de cualquier Logos planetario particular, pero para todos y cada 
uno el "Corazón del Cuerpo" debe vibrar con la vida que despierta, antes de que la respuesta 
venga desde lo inferior. Los Pitris lunares también tienen que llevar a cabo su trabajo en nuestro 
esquema y sistema antes que los ángeles solares, vibrando ante la expectativa, tomen posesión 
de las formas preparadas por su esfuerzo y las estimulen a adquirir vida autoconsciente y 
existencia separada. Así, los cuatro grandes esquemas en el sistema solar, los vehículos para 
cuatro de los Logos Planetarios (que constituyen el Cuaternario Logoico), tienen que alcanzar 
una cierta etapa de capacidad vibratoria y conciencia antes de que un evento similar pueda 
ocurrir en toda su magnitud en el sistema solar, sintetizando los cuatro inferiores y los tres 
superiores. El corazón logoico vibra y la respuesta viene de todos los esquemas, porque tres 
espirillas vibran en cada uno de ellos, pero el Hijo de Dios no es todavía, plena y cósmicamente 
autoconsciente. Cuando llega la respuesta, los centros despiertan. Un centro logoico responde 
plenamente a la estimulación del corazón y de Venus, que está pasando por la última ronda.  
 
El estudiante comete un error si disocia nuestro sistema solar del anterior y considera que el 
pralaya, al final de este mahamanvantara, será la última y total consumación de todas las cosas. 



En el sistema anterior, el plano físico cósmico alcanzaba cierta capacidad vibratoria y los devas 
de las hogueras internas llegaban (relativamente hablando) a obtener un alto grado de 
evolución; entonces resplandecían los "fuegos de la materia". Ciertas Existencias que alcanzaron 
la autoconciencia en el sistema anterior, son los "nirvanas" de los cuales habla H. P. B. (23). 
Como era de esperar, están caracterizados por la inteligencia activa, realizada y desarrollada a 
través de la evolución materialista durante un mahamanvantara anterior. Son los Manasadevas 
y, en su totalidad, los vehículos de la Mente divina, las fuerzas dhyan-chohánicas, el conjunto de 
los Ah-hi. Ciertas eventualidades son posibles porque en el sistema solar actual está 
prevaleciendo la vibración del plano astral cósmico, que llega a través del Cuarto éter cósmico 
(donde se encuentran los centros etéricos de los Logos planetarios, como se indicó 
anteriormente) y de nuestro plano astral del sistema. Los "Hijos del Deseo", logoicos o humanos, 
pueden aprender ciertas lecciones, pasar ciertas experiencias y agregar la facultad de amor-
sabiduría a la inteligencia previamente adquirida. 
 
"(20) Compárese con D. S. I, 209; III, 110, 122, 260.  
 
(21) Estos tres planos son las analogías de las tres espirillas inferiores en el átomo físico  
permanente del Logos Solar y el Logos planetario. 
 
 (22) D. S. III, 88-89.229." 

Estudio 355 

Observaciones de Introducción - Continuación  
 
Consideraciones. 
 
Es muy interesante la información del Maestro Djwal Khul de que la vibración de vida que 
estimula el corazón del feto entre el tercero y cuarto mes de embarazo y coincide con el 
despertar de la tercera espirilla de su átomo físico permanente, y proviene del alma de la madre. 
Esto demuestra la fuerte relación entre las dos almas: la de la madre y la que está encarnando. 
En el sistema solar, el cuerpo físico cósmico de nuestro Logos Solar, esta influencia del corazón 
también existe, de una manera diferente a la del ser humano, es lógico. 
 
Sabemos que cuando las partes etéricas cósmicas del sistema solar, las materias adi, monádica, 
átmica y búdhica, están organizadas y activas, es necesario que haya una triangulación 
energética dinamizadora de las materias mental, astral y física, para que se organice la parte 
densa del cuerpo del Logos Solar. Tal triangulación proviene de Sirio, dos Pléyades (una de las 
cuales es Alcione) y una pequeña constelación, que creemos que es Águila, cuya estrella alfa es 
Altair. Pero es necesario que esta parte densa adquiera un cierto grado de vibración. Esto implica 
la actividad del Cuaternario Logoico, que consta de cuatro esquemas, dos de los cuales son el 
terrestre y el de Venus. 
 
Cuando llega el momento exacto, el Corazón del Cuerpo Logoico, constituido por un esquema 
sagrado, de Júpiter, es estimulado por el Alma logoica. Entonces la energía de ese Corazón 
logoico estimula el Cuaternario logoico, que responde al estímulo, junto con los otros esquemas 
planetarios. 
 
Con esa respuesta de los esquemas al estímulo del Corazón logoico, los centros logoicos en la 
materia búdhica despiertan. 
 



Surge entonces la oportunidad para la individualización de las Mónadas humanas, que ocurre 
en la materia mental superior. 
 
Cuando esto sucede, el Hijo de Dios (el sistema solar en su conjunto) encarna efectivamente, 
aunque todavía no es plena y cósmicamente autoconsciente, más bien, el Alma logoica no es 
plena y cósmicamente autoconsciente en el mundo físico cósmico. 
 
El esquema de Venus, que es el centro frontal del Logos Solar, responde completamente al 
estímulo del Corazón logoico. Es por esta razón que el esquema de Venus ya está expresando 
budhi a través de manas, porque, siendo el centro frontal (por lo tanto, Quinto Rayo) del Logos 
Solar, comenzó expresando y desarrollando manas, pero como respondió fuertemente al 
estímulo del Corazón logoico (budhi en su función trascendente), desarrolló intensamente 
budhi, logrando expresarlo a través de manas perfeccionado, que es el objetivo del sistema solar 
actual. 
 
Así vemos que para que haya individualización o nacimiento de los Egos, es necesario que la 
materia mental vibre en cierto grado de intensidad. 
 
Esto también ocurre con la entrada en actividad de la tercera espirilla de los átomos físicos 
permanentes de los Logos planetarios. 
 

Estudio 356 

Observaciones de Introducción – Consideraciones. 
 
En este trecho, que cubre el párrafo que comienza al final de la página 554 y termina al principio 
de la página 555, el Maestro Djwal Khul da informaciones muy valiosas sobre la conexión del 
sistema solar actual con el anterior. Es totalmente imposible entender el sistema solar actual sin 
saber cómo se desarrolló el sistema solar anterior, así como sin tener ninguna información sobre 
cómo será el próximo sistema. 
 
Haciendo una analogía con el ser humano, al analizar la encarnación actual de un hombre, si 
tenemos información sobre su última encarnación y sobre el propósito de su Alma para la 
siguiente, el análisis y la comprensión del presente serán más completas y profundas. 
 
El objetivo de nuestro Logos Solar en el sistema anterior (Su encarnación anterior) era 
desarrollar tanto como fuera posible el Tercer aspecto, manas, que se manifiesta 
predominantemente a través de la materia. El fuego por fricción fue el más utilizado y 
perfeccionado. Los devas que trabajaron con ese fuego evolucionaron mucho. Así, muchos Seres 
conquistaron la autoconciencia en aquel sistema, siendo los "nirvanas" citados por Helena 
Petrovna Blavatsky. 
 
Por supuesto, su característica es la inteligencia activa, porque en ese sistema desarrollaron y 
perfeccionaron manas o mente. 
 
Estos devas altamente evolucionados son los Manasadevas, un nombre explícitamente 
indicador de su principal cualidad. Son, por derecho de conquista, los vehículos de la Mente 
divina, las fuerzas llamadas dhyan-chohánicas, los Ah-hi. Las actividades y fenómenos de la 
materia mental, en respuesta a las energías de mundos superiores, ocurren a través de su 
acción. 



En Su encarnación actual, el sistema solar actual, nuestro Logos Solar decidió desarrollar y 
perfeccionar Su Segundo aspecto, budhi o amor-sabiduría-razón pura, utilizando la cualidad 
desarrollada en la encarnación anterior, el sistema solar anterior, es decir, manas o mente. 
 
Por esto la vibración o energía más fuerte proviene de Su cuerpo astral cósmico, dado que el 
deseo tiene una fuerte conexión con el amor y es en el cuerpo astral donde el deseo se 
manifiesta. 
 
Así, la energía del deseo cósmico de nuestro Logos Solar, manifestándose en Su cuerpo astral 
cósmico, actúa fuertemente sobre la materia búdhica de nuestro sistema solar, que es el Cuarto 
éter en Su cuerpo físico cósmico y donde están los centros o chakras de los Logos planetarios. A 
partir de ahí esta energía actúa en la materia mental del sistema (la materia gaseosa del cuerpo 
físico cósmico logoico), llevando a esos Manasadevas a una intensa actividad, siendo una muy 
importante, la individualización de las Mónadas humanas. 
 
La energía del deseo logoico también actúa sobre nuestra materia astral, la materia líquida del 
cuerpo físico cósmico del Logos solar. El deseo juega un papel importante en el desarrollo del 
amor superior, ya que el hombre comienza con el deseo egoísta, que, con el proceso evolutivo, 
conduce al amor superior y desinteresado, y más tarde a la razón pura (budhi), con el uso de 
manas o mente. 

De esta manera, las Mónadas humanas añaden a la mente desarrollada la cualidad del amor 
desarrollado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estudio preparado por Geraldo Novaes. El contenido está registrado en la Fundación Biblioteca 
Nacional del Ministerio de Cultura del Gobierno de Brasil con el número 347240, página 400 del 
libro 639 con el título " Os Fogos Sustentadores do Universo". 


